
“Me gustaría decirles: 
¡Encuéntrate a ti 

misma!, como yo me he 
repetido tantas veces. 

Hay más opciones”
Aliya
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Tienes en tus manos la cuarta 
edición del Altaveu, una publicación 
editada anualmente dentro del pro-
yecto de La nostra ciutat, el teu refugi. 
Esta revista recoge el trabajo colectivo 
realizado entre personas refugiadas y 
solicitantes de asilo, personas volun-
tarias y profesionales de las organiza-
ciones del sector.

Altaveu es más que una revista: 
es un espacio de acercamiento a una 
realidad compleja que va más allá de 
los datos y las noticias a los que esta-
mos acostumbradas y acostumbrados. 
De este modo, a través de artículos, 
testimonios, datos, entrevistas y expe-
riencias compartidas, esta publicación 
tiene el objetivo de dar a conocer, de 
una forma cercana y atendiendo a la 
diversidad de sus protagonistas, la si-
tuación de las personas que llegan a 
Valencia buscando empezar de nuevo.

La gran mayoría de la gente ha 
oído hablar sobre las personas refu-
giadas, aunque todavía existe un gran 
desconocimiento sobre la situación 
de las mismas. La falta de informa-
ción genera mitos, prejuicios y una 
imagen estigmatizada. Los contenidos 
que encontrarás en esta publicación 
buscan desmentir esa visión sesgada 
y distorsionada dando voz a las perso-
nas refugiadas y solicitantes de asilo 
con un enfoque positivo, huyendo de 
la victimización de las mismas y vi-
sibilizando su empoderamiento y su 
capacidad de resiliencia.

En esta cuarta edición, además, 
hemos querido dar mayor espacio a las 
voces femeninas. Según la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, las 
mujeres representan el 47,9% de los 
271 millones de migrantes internacio-
nales (datos recogidos a mediados del 
2019). Desde Altaveu, nos preguntamos, 
¿tienen voz las mujeres refugiadas en 
los medios?

En la prensa y medios de comu-
nicación solo un 28% de las personas 
que aparecen son mujeres y, única-
mente, un 9% lo hacen como fuentes 
de información expertas, una situación 
que no ha variado en años (datos de la 
Unión de Periodistas. Proyecto Agenda 
d’Expertes). Con la idea de romper con 
esta estadística hemos puesto el foco 
en las mujeres refugiadas a través de 
nuestros contenidos, siendo ellas las 
protagonistas. De hecho, abrimos con 
un artículo de portada donde se explica 
la peculiaridad de las solicitudes de 
asilo en que la condición de género 
es el principal motivo persecutorio 
– matrimonios forzados, mutilación 
genital, violencia de género, entre otros. 

Efectivamente, en la huida hacia 
otros países las mujeres están expues-
tas a una vulneración de sus derechos 
que se agrava por la condición de su 
género, sufriendo una discriminación 
múltiple: por su condición de mujer, 
institucional, de origen, rasgos, con-
dición social, orientación sexual, edu-
cación e incluso por su edad. Con el 

objetivo de visibilizar y tomar concien-
cia sobre la violencia estructural que 
soportan las mujeres refugiadas, casi 
todos los testimonios que encontrarás 
en esta revista son femeninos, además 
de ser el eje temático del concurso de 
microrrelatos.

Por supuesto, la revista contiene 
otros centros de atención que nos lle-
van a profundizar en la realidad de las 
personas solicitantes de asilo, a través 
de infografías que ayudan a entender 
su situación a escala global, nacional 
y local; así como un artículo sobre las 
fases del sistema de acogida y otro so-
bre la situación del mercado laboral. 
También, se expone la perspectiva de 
Valencia como ciudad refugio con una 
entrevista a Maite Ibañez, Concejala 
de Cooperación al Desarrollo y Migra-
ciones, y la experiencia de dos miem-
bros de la recientemente constituida: 
Asociación Aquarius Supervivientes.

Esta cuarta publicación se cons-
truye alrededor de una nueva campaña 
con el lema de “El refugi comença en 
tu”, un mensaje que apela a la respon-
sabilidad y la acción de los y las ha-
bitantes de la ciudad para que todas 
las personas podamos disfrutar de 
los mismos derechos. Para empezar a 
rehacer su vida, es necesario que las 
personas a su alrededor estén dispues-
tas a facilitarle el proceso de acogida 
e integración en la cotidianidad del 
barrio, ciudad o pueblo donde vive.

Depende de toda la 
ciudadanía que València 
se consolide como 
ciudad acogedora, una 
Ciutat Refugi

“Hemos puesto el foco en las 
mujeres refugiadas a través 
de nuestros contenidos, 
siendo ellas las protagonistas”

Editorial
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Desplazamiento: 
Migración forzada, en 
la cual se considera que 
existe un temor fundado 
de amenaza y persecución 
a causa de un conflicto 
armado, exposición a la 
violencia o violación de 
los derechos humanos 
(por motivos de etnia, 
género, orientación 
sexual, vinculación con 
determinado colectivo o 
causas políticas).*

Sabías que...

*Definición elaborada a partir de la terminología de ACNUR.    

Datos provisionales acumulados entre el 1 de enero y el 31 de diciembre 
de 2019, publicados por el Ministerio del Interior en enero de 2020.

2,7%

33,6%

Solicitudes 
favorables

Razones 
humanitarias 

En España, las personas solicitantes 
de protección internacional tienen 
derecho a entrar en el programa 
de acogida y ayuda económica 
temporal, así como de asesoramiento 
laboral, formación en idiomas, 
sanidad, educación y apoyo jurídico.

En el 2019 se presentaron en España 
118 264 solicitudes de protección 
internacional de las cuales fueron 
favorables 3156 -estatuto de 
refugiado/a y  protección subsidiaria- 
y autorizada su residencia en España 
por razones humanitarias 39 776.

Migración: 
Movimiento  
de población que 
implica un cambio de 
residencia por razones 
económicas, catástrofes 
naturales, situaciones 
de violencia, 
violaciones de los 
derechos humanos y 
reasentamientos. Esta 
puede ser libre,  
obligada o forzada.
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Sabías que...

Sólo el

Las personas 
desplazadas que 
buscan refugio 
fuera de su país 
de origen deben 
solicitar Protección 
Internacional 
para adquirir así 
el reconocimiento 
jurídico de 
refugiado/a.

del total de personas 
desplazadas busca 
refugio en países 
ricos y desarrollados.

70,8 millones de 
desplazamientos 
en el mundo.

41,3 millones de 
desplazamientos 
internos
(dentro del propio país).

millones de 
desplazamientos 
internacionales 

(fuera del país de origen).

29,5
26% 

Datos del 2018 de 
ACNUR, CEAR, 
Accem y el Ministerio 
del Interior.

En el 2019 se 
presentaron  
en la provincia  
de Valencia  
5548 solicitudes 
de protección 
internacional
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Naciones Unidas cuenta que al año, aproximadamente, 
50 mil mujeres son asesinadas por su pareja o por uno de sus 
familiares2 en todo el mundo. Solo dos familiares de Aliya 
saben que está en España. “En Pakistán siempre he sido muy 
respetuosa, he respetado todas las reglas que impone mi reli-
gión, pero tenía miedo por mi vida. Mi marido tiene derecho 
a matarme. El islam no dice eso, pero ellos lo malinterpretan 
como quieren”.

Las mujeres por el mero hecho de serlo están expuestas 
a violencias específicas y vulneración de sus derechos, como, 
por ejemplo, el matrimonio forzado, que es el caso de Aliya, 
o la mutilación genital femenina. Algunas se ven obligadas a 
huir de su país tras sufrir actos de violencia sexual, violencia 
doméstica y familiar, castigos por transgredir los valores o 
costumbres morales, ser víctimas de trata, entre otras causas. 
Además, afrontan mayores riesgos durante el viaje de huida e, 
incluso, en su llegada al país de acogida. En España la persecu-
ción por motivos de género está reconocida como causa de asilo. 

Aliya vivió un matrimonio forzoso, sentía que vivía como 
en una prisión, además sufría de forma constante graves 
agresiones físicas. Desde el primer año de casada y durante 
seis años, intentó huir varias veces, también denunciarlo a la 
policía: “La primera vez me fui a casa de mi madre, un grupo 
grande de familiares me vino a buscar para llevarme de nuevo 
con él. Lo intenté con la policía en numerosas ocasiones y 
yendo a distintas ciudades; pero algunos ni me tomaban nota. 
No podía denunciar a mi marido. Si iba llorando a su familia, 

me devolvían con él y decían que eso era un asunto privado”.
En algunos países la violencia hacia las mujeres sucede 

de manera sistemática, ya no solo es a nivel intrafamiliar, 
sino que el mismo país lo tolera y la religión y las cos-

tumbres respaldan estas prácticas. Aliya llegó a España 
hace casi dos años desde Pakistán. Allí era profesora, 

hasta que comenzaron a presionarla en su trabajo 
por motivos religiosos: “Contaba cosas en clase 

sobre nuestras costumbres, soy de la rama del 
islam chiita y la dirección de donde trabajaba 

era suní. A la dirección no le gustaban mucho 

“Yo no elegí una 
vida de maltrato”

Más de 53 mil mujeres solicitaron 
protección internacional en España 
en 2019, según datos publicados sobre 
asilo por el Ministerio del Interior 1

Artículo

Aliya, profesora (Pakistán). Víctima de un 
matrimonio forzado y violencia de género. 
Solicitante de asilo por motivos de género. 
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psicológicamente u obtener su primer relato para tramitar su 
solicitud de acogida. Además, en algunas culturas, el hecho 
de ser víctimas de abusos sexuales es un estigma, y muchas 
lo ocultan para no ser rechazadas o marginadas. 

Leonor Villar, psicóloga de Accem, nos cuenta que la presión 
de la comunidad o la suma de diversos síntomas les dificulta 
narrar de forma oral lo que han vivido: “Tuve un caso de una 
persona que sufrió una violación grupal y tuvo que esconderlo, 
si en ese momento ella lo verbalizaba iba a ser repudiada, ella 
y sus hijas. Cuando me lo contó, era la primera vez que lo rela-
taba. La víctima tiene un castigo social, se convierte en doble 
víctima, se le aísla. Además, casi todas tienen el autoconcepto 
dañado, sienten culpa, vergüenza, miedo, baja autoestima, 
desconfianza, indefensión aprendida, decepción...”. 

Sobre ello, también opina Felicidad Lozano, abogada 
de Accem, que considera la formación de la persona entre-

mis clases. Me dijeron que tenía que cambiar de trabajo o de 
lugar. Tuve serios problemas derivados de esta situación y mi 
familia estaba recibiendo mucha presión de nuestro entorno”. 
Como solución, su padre la obligó a casarse y a mudarse a 
otra ciudad. En ese momento se convirtió en una víctima de 
violencia de género, maltratada por su marido: “Me escapé 
de mi casa. No sabía si tenía derecho o no a irme a otro país. 
No lo sabía incluso a mi llegada en España. Ahora estoy en 
Valencia, feliz dentro del sistema de acogida; tengo recaídas, 
pero estoy viva y me siento libre”.

El matrimonio forzado es una práctica extendida -según 
Save the Children, 15 millones de niñas son obligadas a casar-
se forzosamente en el mundo-. “En Pakistán, es tradicional 
casar a las mujeres con catorce o quince años con quien elige 
la familia. En mi caso, mi padre dejó pasar el tiempo, porque 
estaba ocupada estudiando y enseñando. Tenía un puesto 
de profesora en un colegio público, daba charlas y también 
algunas clases en la universidad”, cuenta Aliya.

La necesidad de una perspectiva de género en las normas
La persecución por motivos de género es un concepto que 

a nivel internacional no tiene un sentido legal en sí mismo. 
Es decir, no está recogido literalmente en la Convención de 
Ginebra de 19513 sobre el Estatuto de los Refugiados. “Has-
ta ahora las experiencias o casos de mujeres refugiadas se  
englobaban en la motivación grupo social determinado4, recogida 
en la Convención. El hecho de que esto ocurra ha causado la 
homogeneización de las experiencias de refugio de las mujeres, 
como si todos los procesos de persecución y huida fuesen idén-
ticos”, explica Cristina María Zamora, autora de la premiada 
investigación Violencia contra las mujeres y refugio: estudio de la 
concesión del estatuto de refugiada desde una perspectiva de género5. 

En cambio, en el ámbito nacional, en la última revisión 
de la Ley 12/2009, de 30 de octubre, reguladora del derecho de 
asilo y de la protección subsidiaria6, se añadió la persecución 
por condición de género como motivo de petición de asilo. 
Esto supone un gran avance hacia la igualdad. Ahora bien, 
como señala la investigadora, “es muy importante que los y 
las profesionales tengan formación en género”, para poder 
tratar estos casos de manera efectiva.

Aliya, como otras mujeres, desconocía su derecho a solici-
tar protección internacional por condición de género al escapar 
de su lugar de origen. A la ignorancia del reconocimiento de 
sus derechos, en muchos casos, se suma la normalización 
de la violencia de género, hecho que les impide reconocerse 
como víctimas. La clave está en la formación de las personas 
técnicas que atenderán a estas mujeres a la hora de ayudarlas 

Artículo

1  No existen datos concretos sobre el número de mujeres que solicitaron asilo por condición de género como motivo persecutorio.

2  Informe de la UNODC: https://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/GSH2018/GSH18_Gender-related_killing_of_women_and_girls.pdf

3 Convención sobre el Estatuto de los Refugiados 1951: https://www.acnur.org/5b0766944.pdf

4 Suele comprender un conjunto de personas de antecedentes, costumbres o condición social similares. La pertenencia a ese determinado grupo social puede ser la 
causa fundamental de la persecución. https://www.acnur.org/5d4b20184.pdf (pág. 19)

5. Publicación: Violencia contra las mujeres y refugio. Estudio de la concesión del estatuto de refugiada desde una perspectiva de género, Cristina María Zamora 
Gómez. https://www.dykinson.com/libros/violencia-contra-las-mujeres-y-refugio/9788413366272/

 6 Ley 12/2009, de 30 de octubre, reguladora del derecho de asilo y de la protección subsidiaria: https://www.boe.es/eli/es/l/2009/10/30/12/con

El último informe de Tendencias 
Globales de la ACNUR de 2018, revela 
que hay una tendencia del aumento 
de solicitudes de mujeres y niñas, 
representan el 50% del total de 25,9 
millones de personas refugiadas.

En España, las cifras de diciembre de 
2019 son de 53 723 mujeres de un total 
de 118 264, según datos publicados sobre 
asilo por el Ministerio del Interior. 

55% 45%

Total  118 264

53 723 64 541
MujeresHombres
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ese impacto”, nos cuenta Leonor.
“Yo no elijo vivir una vida de mal-

trato. Me escapé una última vez antes 
de venir a España y viví en varios lu-
gares, trabajé en mil cosas, hasta que 
acabé en una peluquería. Entonces, me 
enteré de que mi madre estaba muy 
enferma y viajé para verla. Él me vio 

en la estación y me 
persiguió... Me tuve 
que esconder mucho 
tiempo, tenía miedo. 
Trabajaba en la pelu-
quería y vivía en el 
piso de arriba. Iba del 
trabajo a mi casa, no 
salía, solo ahorraba 

dinero para irme. Temía por mi vida 
y no podía denunciar a mi marido por 
ningún delito”.

Discriminación y subordinación
La discriminación, subordinación 

o trato menos favorable por ser mujer 
se extiende a muchos ámbitos dentro 
del país de origen, incluso a escala de 
protección institucional, privándola de 
poder trabajar para ser independiente y 
ganarse la vida, recibir educación o to-

mar decisiones sobre 
su cuerpo y su vida. 
ACNUR7 recomienda 
que estos  casos tam-
bién se consideren 
un motivo de asilo. 

En el  país  de 
Aliya la educación es 
para los hombres y 

solo algunas carreras son para mujeres: 
“Yo hice las pruebas para ser azafata de 
vuelo, es lo que quería, pero no tuve el 
permiso. En mi caso, mis hermanos de-
jaron de hablarle, incluso a mis padres, 
porque no querían que yo estudiara. Mi 
madre me acompañaba a clase cada 
día... ¿te puedes imaginar que tu madre 
te acompañe a la universidad? Aun 
así, mi hermana y yo nos graduamos”.

Aliya vive ahora en su piso de 
acogida con cinco personas más y se 
siente feliz, “somos todos de diferentes 
nacionalidades y me tratan como a 

Artículo

vistadora en género esencial, al igual 
que Cristina, experta en violencia 
contra mujeres y refugio. “No puede 
ser que las entrevistas las realice una 
o un agente de policía sin formación 
específica. La persona entrevistadora 
de las organizaciones, yo misma como 
abogada, tenemos que estar preparadas 
psicológicamente y 
saber cómo, y qué 
preguntar, con mucha 
delicadeza, teniendo 
algún conocimiento 
del contexto sobre el 
lugar de donde viene 
esa persona para po-
der captar la informa-
ción relevante y obtener el relato de 
la víctima”.

La ley exige una serie de evidencias 
que justifiquen la veracidad del hecho 
persecutorio. “Es algo complicado que 
una mujer recién llegada hable de algo 
tan relacionado con su intimidad y, ade-
más, disponga de una documentación 
que lo acredite”, expone la abogada. En 
ciertos casos, las víctimas sí disponen 
de partes médicos, lesiones evidentes 
o denuncias, aunque el relato es lo 
que, en la mayoría de 
los casos, sirve como 
prueba “y debería ser 
suficiente, junto a los 
indicios que engloban 
el hecho en sí, como 
la situación del país 
y contexto de donde 
vienen”.

Para Aliya, contar su historia a 
las técnicas supuso una recaída, sin 
embargo. Su psicóloga, Leonor Villar 
de Accem, manifiesta que al contrario 
de otros casos de violencia de género, 
Aliya expresa una necesidad de ser un 
ejemplo para otras mujeres de su país y 
quiere expersarse: “Hay que ayudarlas 
a poner en un lugar su historia, pues 
una de las cosas que pasan cuando co-
mienzan a contar todo lo que ha pasado 
es que lo reviven de manera corporal, 
emocional, cognitiva, y los terapeutas 
tenemos que trabajar para disminuir 

La discriminación, 
subordinación o trato 
menos favorable por 
ser mujer se extiende 
a muchos ámbitos

“Tengo muchos 
planes. Quiero montar 
una organización, 
ayudar a otras 
mujeres paquistaníes”

una más”. Confiesa que hasta llegar a 
Valencia no dormía bien, sentía que la 
perseguían, se escondía y desconfiaba 
de otros paquistaníes. Ahora se ha cor-
tado el pelo, para ella es un acto reivin-
dicativo que marca un cambio de vida, 
la búsqueda de sí misma. “A mi llegada 
seguía escondiéndome, vestía con el 
burka. Hay mucha gente de Pakistán 
aquí. La primera vez que me quité el 
burka sentía que estaba desnuda y que 
todos me miraban. Ahora ya no llevo 
nada. Entiendo que era una necesidad 
de esconderme; pero ya no le veo sen-
tido. Simplemente, he dejado de sentir 
la presión. Es un antes y después para 
mí. Además, no creo que por adaptarme 
al lugar donde vivo sea renegar de mi 
religión, soy religiosa”.

Aliya se sorprendió a su llegada 
de que hubiera tantas familias paquis-
taníes y vivieran igual que si estuvie-
ran en su país. “La vida de la mujer en 
mi país es difícil. No pueden venir a 
visitarte a tu casa si no está presente 
tu padre, no puedes montar en bici, 
ir a hacer picnic, pasear. Aquí viven 
muchas familias paquistaníes, pero 
algunas aún viven como si estuvieran 
en un pueblo en Pakistán y las mujeres 
siguen una vida basada en el sacrificio”.

Aliya tiene muchos planes para 
su nueva vida en España. Se encuen-
tra en primera fase dentro del sistema 
de acogida, donde tiene cubierta sus 
necesidades básicas, recibe atención 
psicológica, asiste a clases de español 
y está cursando su formación en pelu-
quería: “Mi primer objetivo es hablar 
bien español y luego poder trabajar 
en una peluquería. Y, además, quiero 
montar una organización, ayudar a 
otras mujeres paquistaníes”.

Cuando al fin la persona se encuen-
tra en un lugar seguro, puede permitirse 
crear, soñar, inventar su historia: “Me 
gustaría decirles: ¡Encuéntrate a ti mis-
ma!, como yo me he repetido tantas ve-
ces; mostrarles que hay más opciones”.

Nerea Álvarez Seguín, periodista

7  Manual y directrices sobre cómo determinar la condición de refugiado: https://www.acnur.org/5d4b20184.pdf
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Artículo

Fotografía: Ester Tomás - Mujer refugiada en València 
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Testimonios

Tan frágiles como la muñeca de porcelana que se rompe 
en el Mago de Oz. Pero así de aguerridas y valientes nos 
rompemos en llanto. Nos pegamos cada pedazo con amor, 
con valentía, con esperanza, con fe. Con la ilusión intacta de 
que vendrá algo bueno, que ya de dolor y sufrimiento hemos 
pagado alto el precio. Cada mañana descubrimos la realidad a 
la que decidimos capotear con el fin de traspasar esas barreras 
casi invisibles para muchos.

 La de la igualdad, la de la dignidad, la de la verdad, la de 
la justicia, la de un mundo mejor.

Refugio, qué palabra tan mal asimilada hasta ahora, qué 
palabra tan romántica y poco usada. En el acto central de tu 
vida (la realidad), qué palabra tan relacionada con protegerse 
de tus enemigos o de situaciones externas.

Pero cómo cambia el matiz cuando buscas refugio. Para 
que no tenga más daño tu familia, tu comunidad, tu líder po-
lítico o la persona que amas. Qué diferente es buscar refugio 
del frío o de la desgracia, la fatalidad o lo inesperado. Qué 
doloroso es buscar refugio consciente sabiendo que se partirá 
tu vida en dos: En ese momento, firma para renunciar a lo 
que hasta ese día fuiste y nunca volverás a ser. Jamás. Firma 
para pasar a otra realidad. Fríamente. Así te toque arrancarte 
lo que te falte con los dientes confiando plenamente en que 
es mejor emerger, dejar atrás, volver a nacer, despertar, crear 
y edificar. Hacer uso de tu espíritu, tomar de él su grandeza 
para que puedan otros volar. Porque abriste camino cuando 
dijiste “¡no más!” Debe de haber otra forma y lo vas a lograr.

Migrar por voluntad propia, o por situaciones externa, 
ya da igual. Es como aceptar que te arrancan el alma, que te 
duele respirar. Pero es más grande la esperanza de volver 
un día a caminar con la frente en alto, sin temor a ser, con la 
humildad que se necesita para volver a empezar. Para des-
categorizar, para sentir la verdadera razón de la humanidad, 
sin dolor. Nunca conocerás ni valorarás la felicidad sin sentir 
una pérdida. Jamás sabrás qué es ganar. Aprender es perder, 
es empezar a crecer, es volver a ser. Es buscar la manera de 
mejorar la versión de ti mismo o de la situación. Es tener el 
coraje de cambiar la dirección de tu vuelo, de tu viaje, de tu 
ruta. Es sentir en carne propia cómo expandir tu ilusión y 
entender que al cerrar una puerta has abierto otra dimensión.

Mujeres refugiadas
Olga Lucía Henao, Colombia.

Fotografía: Germán Caballero Martí
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Testimonios

Cuando tenía 9 años, me practicaron la mutilación genital 
femenina. Ese mismo día fue realizada a otras siete niñas. Nos 
dijeron que si no nos lo hacíamos, nos quedaríamos solas, sin 
amigas. Nos dijeron también que así gustaríamos más a los 
hombres. Todo el pueblo lo celebró en una gran fiesta.

Años más tarde, me enamoré de un chico cristiano, pero 
mi familia no aceptó porque son musulmanes. Ellos querían 
que me casara con un hombre adinerado de 50 años. Yo me 
negué y la situación se hizo insoportable.

Cuando llegué a Madrid, tenía dudas, pensaba que me 
iban a devolver a mi país. Estaba embarazada de ocho meses. 
Hice la entrevista en el aeropuerto de Barajas. Estuve cuatro 
días en el aeropuerto para hacer la entrevista. Cuando llegué 
allí, había mucha gente como yo. En Valencia me he sentido 
muy bien, especialmente con la gente de CEAR. Conocen mi 
historia y siempre, siempre, me han ayudado con todo. Ellos 
son mi familia. En la ciudad me he sentido muy bien acogida, 
no tengo ningún problema, todos son amables. Quiero desde 
aquí ayudar a las niñas para que no pasen por lo mismo, 
quiero protegerlas y ayudar a las madres. Quiero romper 
esta cultura del silencio y que se hable de esto. No solo afecta 
físicamente al cuerpo, sino también psicológicamente. Toda 
mujer tiene derecho a tener relaciones sexuales y sentir pla-
cer. Es importante para la salud. Participo en charlas sobre la 
mutilación genital femenina. Me gustaría que entre todas las 
mujeres nos apoyáramos. En Valencia, me gustaría trabajar 
como trabajadora social para ayudar a los demás y trabajar 
con gente de diferentes culturas. Ahora estoy estudiando 
integración social para poder conseguir un trabajo bueno. 
Quiero trabajar con los migrantes siempre.

Mi historia,
la lucha de todas
Haja, Gambia.
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Sabías que...

37 116 mujeres solicitaron la pro-
tección internacional en España en 
los nueve primeros meses de 2019. La 
realidad detrás de esta cifra es tan di-
versa como mujeres hay en el mundo 
en cuánto a su edad, nacionalidad, pro-
fesión y situación económica.

En el siguiente mapa, podemos ver 
una representación de la diversidad de 
realidades que hay detrás de las 37 116  
mujeres que solicitaron protección 
internacional en España en los nueve 
primeros meses de 2019; en cuanto su 
edad, nacionalidad, profesión y motivo 
persecutorio.

Realidades

*Datos del Ministerio del Interior 
(Avance 2019) y Accem.

Identidad de género

Conflicto armado

Persecución por maras

Persecución política

Libertad religiosa

Violencia de género 

Orientación sexual

matrimonio forzado

Valeria
35 años
Periodista

Ana
48 años
Empresaria

Paola
40 años
Funcionaria del Estado

Claudia
43 años
Directora de administración 
y finanzas

VENEZUELA

GUATEMALA

María Elena
54 años
Enfermera

Sofía
46 años
Obrera

Johanna
47 años
Corredora de seguros

HONDURAS

COLOMBIA
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Sabías que...

Olha
37 años
Gerente

Sahira
21 años
Estudiante de medicina

Pauline
32 años
Vendedora

Nadima 
26 años
Ama de casa

Alexandra
39 años
Economista

Aliya
42 años
Profesora de universidad

Angela
52 años 
Psicóloga

Lesya
56 años 
Abogada

UCRANIA

NIGERIA

CAMERÚN

SIRIA

RUSIA

PAKISTÁN

Aysel
30 años
Filóloga

Akua
39 años
Camarera

Raissa
30 años
Contable

AZERBAIYÁN

COSTA DE MARFÍL

PALESTINA
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Cicatrices edificadas  
en felicidad

“Hace un par de meses 
creí perderlo todo, hasta 
el alma. (...) Hoy, después 
de tan larga tormenta, 
ha salido el sol, mis 
cicatrices han sido 
edificadas de felicidad. 
Comprendí que es ahora 
el día correcto para 
amar, crecer, hacer y, 
especialmente, vivir. (...) 
No siempre es fácil 
comenzar de nuevo, 
pero cada día es una 
nueva oportunidad para 
mejorar, hacer las cosas 
de manera diferentes y 
luchar por tu felicidad.”

Evelin, Colombia



En las siguientes páginas se comparte 
la experiencia y resultados de cuatro 
talleres de expresión creativa, dirigidos 
a personas solicitantes de protección 
internacional y refugiadas, dentro del 
proyecto La Nostra ciutat, el teu refugi.

Los talleres son realizados durante los 
meses previos a la realización del Altaveu. 
En este tiempo, dedicado a compartir 
experiencias y aprendizajes, surgen los 
contenidos de estas páginas que ahora 
lees y sostienes en tus manos –textos, 
testimonios, fotografías-. Además, estos 
pequeños espacios de convivencia 
generan conversaciones sobre distintas 
realidades, sobre el conocimiento de una 
misma e intercambios de risas, relatos, 
confesiones y abrazos que se plasman 
con lápices de colores, pinturas, recortes y 
fragmentos. 

A continuación, os compartimos 
algunas reflexiones y resultados de estas 
experiencias.

Experiencias
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Taller de 
escritura 
creativa: tu 
futuro eres tú.

Impartido por Sol Ruiz, 
voluntaria de clases de 
español en ACCEM.

Taller de escritura creativa: tu futuro eres tú. 

“Solo tenemos dos días en el año don-
de no hay nada que hacer: ayer y mañana, 
ya que el tiempo es la única variable que 
no se puede devolver. Disfruta el hoy para 
crecer, tener una vida plena y, especial-
mente, vivir sin perder el ser y el saber 
hacer. No te limites, es ahora, ¡vívelo ya!”

Evelin, Colombia.

“Entiendo que no es casualidad estar 
aquí, y también entiendo que todo lo que 
he pasado, todo lo que he vivido, ha sido 
necesario para obtener las experiencias 
y el conocimientos que hoy tengo como 
caja de herramientas y que utilizo a diario. 
Soy el milagro regalado a este mundo, al 
igual que todos los milagros con los que 
me relaciono a diario; personas, animales, 
naturaleza y más.”

Nelson, Venezuela.

Fotografías de Serhii Korol

Un viaje a través de la mente en búsqueda de la herra-
mienta más poderosa que poseen los seres humanos: la con-
ciencia. Mirar hacia dentro y tocar el centro, bucear por las 
emociones y los pensamientos para reconocerlos, validarlos 
y poder decidir conscientemente sobre lo que nos sucede. 
Tomar una actitud activa y preguntarse: ¿qué voy a hacer 
con esta situación? 

En este taller se trabajó la capacidad de reescribir la his-
toria personal de cada uno y cada una a través de narración 
y la escritura.

Experiencias
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“Atravesar el yo y el alma y no que-
darse sumido en un punto de sosiego, 
sino interactuar con el mundo exterior. 
Salir a la luz, no quedarnos cerrados en 
un limbo que nos traga como si estuvié-
ramos encerrados en una botella. Son 
muchas las cosas maravillosas que hay 
en el exterior nada más con salir por la 
puerta de nuestros hogares.”

Dayron Alejandro, Colombia.

“Estoy muy feliz hoy por su clase, 
porque he visto muchas cosas. La profe-
sora mostró diferentes fotos, nos mira-
mos como amigos. Ella también puso la 
música, bailamos juntos.”

Sylla, Guinea-Bissau.

“Hoy, día 27 de noviembre de 2019, yo 
estoy súper feliz porque vimos la realidad 
de la vida. Estoy muy alegre, muchas gra-
cias a todos. Danzamos y bailamos y me 
gustó mucho.”

Abdourahamane, Guinea-Bissau.

“Soy un nuevo mundo, he venido a 
conquistarme, a descubrirme. He veni-
do a estrenarme como nueva criatura, 
he venido para ver el resplandor de un 
nuevo amanecer, de ideas, de personas sor-
prendentes, de lugares nuevos, de sueños 
dorados. He venido a reconocerme como 
leyenda activa, como un ser humano, el 
cual no quiere estar estancando el manan-
tial que le han otorgado espiritualmente. 
Me vengo a descodificarme, a usar lo que 
hasta ahora no sabía para qué o cómo 
hacerlo y usarlo a mi favor, desde aquí.”

Olga Lucía, Colombia.

Experiencias
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Taller de 
decoupage 
con mujeres

Taller 
familiar sobre 
interculturalidad

Dinamizado por
Silvina Soria, artista y  
profesora de Arte.

La interculturalidad implica la con-
vivencia y mezcla de culturas, desde 
la igualdad y el respeto, donde todas 
las personas participan, comparten y 
se enriquecen.

Para trabajar el concepto se cons-
truyó en el taller un mural colectivo. 
Un mapa del mundo que sirvió como 
un lienzo en blanco sobre el cual niñas, 
niños, madres y padres representaron 
elementos de su cultura, su identidad 
y su país de origen. A través del juego, 
con los colores y las texturas, en un am-
biente alegre y relajado, compartieron 
experiencias, sentimientos y deseos. 

El taller fue un espacio para cono-
cer y reconocer a los demás.

“Un espacio con mujeres para trabajar desde la creati-
vidad la posibilidad de expresar emociones. Un espacio de 
concentración, de paz, de relajación; que nos conecta con 
nuestro yo más íntimo. 

Ese espacio muchas veces es difícil otorgárnoslo. Darnos 
ese tiempo para frenar, no pensar en otras cosas y centrarnos 
en nosotras mismas. 

El decoupage es una técnica que nos permite decorar un 
objeto, muchas veces utilitario. Nos da una idea de nuestra 
capacidad productiva, de las posibilidades que tenemos y de 
animarnos a crear y a generar algo nuevo. Cuando migramos, 
de algún modo, nos reciclamos, nos reinventamos.”

Experiencias

Fotografía de Raquel Cambralla.

Fotografías de Arnau Darós.
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Dinamizado por 
Paola García, 
Natalia Rivas y 
Sara Banagán, 
estudiantes de 
Educación Social 
de la Universidad 
de Valencia. 

Dinamizado por 
Lorena Romero, 
voluntaria de clases de 
español en ACCEM. 
Idea original del taller: 
Sofía Alejandra Herrera 

Taller de 
dimensiones. 
Arte colectivo 
y experiencias

Experiencias

Cada persona vive el proceso 
migratorio de manera subjetiva. No 
obstante, todos comparten un punto en 
común: dejar algo conocido y apostar 
por otra cosa nueva con la esperanza de 
que sea mejor. El resultado de este taller 
es un collage colectivo creado a partir 
de la reflexión sobre la experiencia de 
la migración a través del pasado, el 
presente y el futuro.

PASADO
¿Por qué una persona decide salir 

de su país de origen? ¿Qué emocio-
nes experimenta? ¿Cómo se afronta 
el cambio?

PRESENTE
El trabajo con los cinco sentidos 

permite aterrizar en el aquí y el ahora: 
Valencia como ciudad refugio. ¿Cuá-
les son sus colores? ¿Y sus sabores y 
olores? ¿Cómo suena Valencia? ¿Qué 
textura tiene?

FUTURO
“Proyectarse hacia una esperanza, 

hacia dónde quieres llegar. Esto inyecta 
un poco de energía y de ilusión (...). 
Llegas a sentir que tu corazón ya no 
pertenece a un solo lugar.” Lorena Ro-
mero. Agradecemos a Sofía, hija de 
Lorena, su implicación con el taller, 
apoyando a su madre y aportando gran 
cantidad de ideas.

Fotografías de Arnau Darós.
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Experiencias

Fotorreportaje
“¿Por qué me gusta vivir en Valencia? 
Te lo muestro”

En uno de los talleres surgió la idea de dejar en la revista 
un pequeño espacio de expresión libre para que una de las 
personas solicitantes de protección internacional dentro de 
Accem publicara algo propio, creativo, artístico o simplemente, 
su visión sobre alguna temática de la ciudad. Serhii Korol, 
es fotoperiodista y ha querido compartir con los lectores 
las siguientes imágenes, en las que nos muestra sus lugares 
preferidos en la ciudad.

Serhii viene de Ucrania y vive ahora en Valencia. En estos 
momentos, se encuentra en segunda fase dentro del sistema 
de acogida, avanzando en sus cursos de español y buscando, 
como todas las personas que llegan, rehacer su vida con el 
sueño de poder dedicarse profesionalmente a lo que le gusta 
hacer: captar momentos, realidades y paisajes con su cámara.

Serhii Korol, fotoperiodista 
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Experiencias
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Artículo

Por fin la llegada. El sistema de acogida ahora pasa por 
varias fases. Sofía y Luciana cuentan cómo transitar por cada 
una de ellas. Sofía y su marido llegaron de turistas a Madrid 
desde Venezuela: “Primero, mi marido y mi hija mayor. Des-
pués, a los seis meses, en noviembre de 2019, nos vinimos la 
pequeña y yo”. Ambos pidieron asilo en el aeropuerto: “Yo 
ya sabía dónde iba; mi marido ya lo había pasado”. Ahora, 
Sofía y su hija se encuentran en primera fase y el resto de la 
familia, ya en segunda, buscando un piso para construir una 
nueva vida: “Por fin, todos juntos”. Luciana, salió con prisa, 
con lo que cabía en una maleta, dejando todo desde Colom-
bia, también con su familia: “Nos vinimos porque teníamos 
miedo”. Se encuentran al final de la segunda fase dentro del 
sistema de acogida. “No han pasado los dos años, pero me 
parece mucho más tiempo”. Están a punto de soltarse de 
la mano de la organización de acogida, ella ha conseguido 
trabajo en una inmobiliaria. “La verdad que ahora estamos 
felices. Sobre todo, tranquilos”. 

Los motivos y experiencias por los que cada persona llega 
en búsqueda de asilo son diversos. Según la Convención de 
Ginebra de 1951, una persona refugiada es aquella que: “debido 
a fundados temores de ser perseguido por motivos de raza, 
religión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo 
social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de 
su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, [...] 
no quiera regresar a él”. En resumen, todas tienen un factor 
común: están huyendo. 

Existen tantos testimonios como personas llegan, y cada 
una tiene una experiencia sobre cómo ha transitado las dis-
tintas fases dentro del sistema de acogida. La decisión de huir 
nunca es fácil; a esto se suma que el transporte convencional 
muchas veces no es posible y se toman vías migratorias no se-
guras. La facilidad de integrarse o volver a empezar una nueva 
vida depende de muchos factores externos a la persona, por 
ejemplo, los socioeconómicos, pero una buena parte también 
del estado emocional, la resiliencia y afán de supervivencia 
de quien vive esta huida. Sofía y Luciana, junto a sus familias, 
son dos historias que demuestran una gran valentía.	

La Ley 12/2009 de derecho de asilo y protección subsi-
diaria determina la obligación de proporcionar a las per-
sonas solicitantes de asilo los recursos para satisfacer sus 
necesidades básicas. Para ello, el Gobierno ha desarrollado 
un Sistema de Acogida e Integración que pasa por varias 
fases: Fase previa de Evaluación y Derivación (Fase E. Y 
D.), Fase de Acogida (1ª fase), Fase de Integración (2ª fase) 
y, en algunos casos, el apoyo se puede extender a una Fase 
de Autonomía (3ª fase). La duración total es de 18 meses, 
ampliable a 24 meses para personas con una situación 
especial de vulnerabilidad.

El Sistema de Acogida se desarrolla con la subvención 
a las organizaciones no gubernamentales y no lucrativas 
especializadas que están gestionando en la actualidad los 
recursos de recepción evaluación y derivación en la fase de 
primera acogida. En la actualidad son, concretamente Cruz 
Roja Española, Comisión Española de Ayuda al Refugiado 
y Accem. 

Un camino de 
varias fases
El sistema de acogida en primera persona
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Artículo

Fase previa

El trayecto puede ser unas vacaciones sin retorno en 
coche o un vuelo de ida, como el de Sofía y su familia, que 
llegaron desde Venezuela en dos viajes. Primero, llegaron su 
marido y su hija mayor: “Mi marido es juez y estaba vigilado. 
A ellos los dejaron salir del país con la excusa de un viaje para 
conocer escuelas y universidades para la niña“, cuenta Sofía. 
Luego, ella, también abogada y jueza, junto a su hija más pe-
queña de 10 años, asumieron mayor riesgo. Para salir con la 
pequeña necesitaban autorización de su padre y tuvieron que 
pedir ayuda a algunos amigos para realizar todo el papeleo 
desde Venezuela a España. “Para mí irme era una cuestión 
ética, había dejado de tener libertad para decidir como jueza, 
tenía que esperar la llamada telefónica para dictar lo que me 
indicaran. Esto iba en contra de mi conciencia. Además, con 
mi puesto no puedes renunciar a tu trabajo cuando quieras 
o viajar sin permiso. Si lo haces, te consideran enemiga, me 
podrían procesar por traición”. Marido y mujer, juntos a sus 
hijas, siguieron el mismo proceso: solicitaron protección 
internacional en el mismo aeropuerto - “Asilo político. Así lo 
enfocamos ambos”-.

Antes de llegar a España, Sofía y su hija estuvieron ocho 
días en el paso fronterizo: “Paré en la fila de migración del 
aeropuerto, no solté mis pasaportes, pues si me sellaban no 
podría pedir asilo”. El policía trató de convencer a Sofía para 
que cruzaran como turistas, “intentaba disuadirme de mi 
idea, avisándome de que los días de espera en la frontera 
iban a ser malos, que no era lugar para mi niña, diciéndome 
que pasara como turista, pero yo ya conocía el proceso. Es 
verdad, la frontera no es un lugar para niños; pero yo sabía 
lo qué tenía que hacer, pues antes ya lo habían hecho mi 
marido y mi otra hija”.

La frontera es un lugar con mucha gente a la espera del 
paso o el retorno a su país. “Es como una cárcel, comida de 
combate. Te quitan todo, te dan unas sábanas y chanclas para 
las duchas. Hay un servicio médico básico, pues hay gente 
que se pone muy nerviosa. A mitad de la noche llamaban a 
la puerta y sacaban a la gente. Mi pequeña lloraba mucho”. 
En esos días Sofía tenía que esperar a que le hicieran una 
entrevista donde exponer su caso y luego le admitieran la 
solicitud de asilo. Normalmente es un proceso de dos o tres 
días, pero no fue su caso. 

Al cuarto día de espera, un policía con un abogada la en-
trevistó y, otros cuatro días después, ella y su hija obtenían el 
papel blanco donde dice que su solicitud está en trámite. “Nos 
devolvieron el teléfono, nos dieron todo y nos indicaron para 
llegar a un hostal en Madrid que gestiona la Cruz Roja”. Sofía 

y su hija entraban en la fase previa del sistema de acogida. 
En estos momentos, el proceso es hacer una evaluación y 
diagnóstico individual, ser atendidas por el servicio sanitario  
y asesoradas por un grupo técnico multidisciplinar.

“A la llegada nos esperaba Raquel, técnica de la ONG, mi 
esposo y mi otra hija. Llevaba sin verlos siete meses”

Mientras se les buscaba plaza en uno de los centros de 
acogida esperaron en uno de los hostales asignados para ello 
y se le asignó un trabajador social. En esa parte del proceso se 
cita a la persona en los servicios de migración para recibir la 
documentación provisional como solicitante del estatuto de 
refugiada y es entrevistada por una funcionaria del Ministerio: 
“Me dieron la tarjeta roja y descansé. Estuvimos en el hostal 
un mes y allí teníamos todas las necesidades cubiertas”. La 
entrevista se realiza en el mismo hostal y se solicita intérprete 
en el caso de que sea necesario: “Les conté todo lo que había 
venido pasando en Venezuela desde hacía más de seis años. 
Habíamos estados suspendidos de nuestro cargo como jueces 
seis años, sin poder trabajar en otra cosa, consiguiendo dinero 
de donde podíamos. También, le conté que mi marido estaba 
aquí en Valencia y mi intención era reunirme con ellos”. 
Sin embargo, en el sistema de acogida no es común elegir 
un destino, depende de las plazas de las organizaciones de 
acogida en ese momento. Sofía y su familia tuvieron suerte: 
“Nos destinaron con Accem Valencia, me dieron mis boletos 
para el AVE y nos hizo mucha ilusión, una experiencia muy 
bonita. A la llegada nos esperaba Raquel, técnica de la ONG, 
mi esposo y mi otra hija. Llevaba sin verlos siete meses”.

A la llegada nos 
esperaba Raquel, 
técnica de la ONG, 
mi esposo y mi otra 
hija. Llevaba sin 
verlos siete meses
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Artículo

El sistema de 
acogida está 
diseñado para 
preparar a la 
persona a una salida 
al mundo laboral

La primera fase

Una vez la persona ha sido deriva-
da a uno de los centros de acogida pasa 
a la primera fase, donde el objetivo es 
dotarla de las habilidades y recursos ne-
cesarios para que vaya integrándose en 
la sociedad y adquiriendo autonomía.

Sofía comienza a vivir esta etapa. 
Su hija y ella comparten piso con un 
matrimonio árabe. La madre de Sofía 
era siria, así que se comunican muy 
bien y se apoyan mutuamente. Sin 
embargo, tiene muchas ganas de es-
tar con su familia pronto y vivir todos 
juntos. Su marido está en la segunda 
fase estudiando y buscando piso -“en 
cuanto encuentre casa mi marido, pido 
permiso para mudarnos con ellos”-. 
Sofía tiene prisa por rehacer su vida 
- “quiero trabajar ya, de lo que sea, ven-
dedora, cocinera, antes de ponerme 
a homologar títulos”-; sin embargo, 
el sistema de acogida tiene su proce-
so. En la primera tarjeta roja -primer 
documento donde figura ser persona 
solicitante de protección internacional- 
no figura la posibilidad de trabajar de 
forma regular. Ahora ya se prepara para 
la llegada de su permiso de trabajo en 
una segunda tarjeta roja, acude a la 
orientadora laboral y va a empezar 
un curso de auxiliar administrativa. 

“De esta manera, voy a poder traba-
jar pronto, pues tendré un título. Mi hija 

mayor ya está estudiando idiomas y un 
curso de turismo hotelero”. El sistema de 
acogida está diseñado para preparar a la 
persona a una salida al mundo laboral y 
ofrece cursos para aprender profesiones 
aprovechando servicios de formación 
como Labora (Servef). 

En esta primera fase la familia está 
acompañada por un equipo multidis-
ciplinar y sigue un itinerario que se 
ha diseñado para caminar hacia una 
segunda fase donde la autonomía será 
mayor. “Hay problemas de adaptación, 
de cambios. La mayor cogió mucho 
peso, mi marido y yo vamos cogiendo 
rutinas de vernos el fin de semana, la 
pequeña quiere comprar todo lo que 
ve. Vamos a la psicóloga. Sin embargo, 
nada grave. Caminamos poco a poco”. 

Integración Preparación para 
la autonomía

Fases

3
Acogida en hostales 

y albergues
Cursos de idiomas y  

formación profesional Búsqueda de empleo

Evaluación y diagnóstico
1 2
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propio. La organización continúa ayudando a las usuarias, se 
entrega a la familia un dinero que apenas llega para cubrir 
las necesidades básicas y la persona tiene que justificar cada 
gasto: “Cuando pides una factura la gente te mira y pregunta: 
“¿para qué?” Entonces te toca explicarles todo, sin embargo, 
te acostumbras. Muchos se quejan y dicen que es algo muy 
difícil de llevar, pero te enseña a ser organizada”. 

En este periodo toca, además de la búsqueda de vivienda, 
la búsqueda de trabajo. La organización apoya a las personas 
solicitantes con clases de idiomas y cursos de formación 
profesional desde primera fase para que se sientan prepa-
radas. “Mi marido está haciendo un curso relacionado con 
las embarcaciones y el puerto, mientras que yo trabajo en 
una inmobiliaria y soy autónoma”. Luciana es bilingüe y en 
Colombia trabajaba de coordinadora de asistencias médicas 
en una compañía de seguros. Nada más tener el permiso y 
poder escolarizar a sus hijos su objetivo era trabajar: “En 
muchas entrevistas la primera pregunta era si tenía hijos 
o estaba casada”. No es fácil, pero Luciana es ahora agente 
inmobiliaria en la misma agencia que les alquiló el piso: 
“Cada mes escribía a nuestra agente para solicitar la factura 
para la organización, y no dudé en comentarle si necesitaba 
a alguien para algún servicio de limpieza, cuidar niños, lo 
que fuera. Ella me invitó a hacer una prueba y acompañarle 
a un piso para probar mi inglés, lo vendí y me dio el trabajo”.  

Es momento de hacerse responsables de los pagos, ma-
nutención y empezar a rehacer su vida, vivir de manera au-
tónoma: “No niego que tengo miedo. La asociación de acogida 
siempre nos ha acompañado, ahora sabemos que nada es para 
siempre, nos estamos preparando para el próximo salto”.

“Cuando llegué temía subirme en autobús, ahora voy 
sola en metro a mi trabajo cada día. Seguramente tenga-
mos que mudarnos de donde estamos, el piso es caro y sin 
ayuda tendremos que buscar algo más barato. No es fácil de 
encontrar para una familia grande”. A pesar de los retos que 
vienen, Luciana sonríe todo el tiempo, se siente agradecida y 
no parece temer a ningún obstáculo: “En un año me veo quizá 
en otro piso, mi marido con empleo, organizando juntos los 
horarios, todos los niños en el mismo colegio y, quizá con un 
coche. Sin embargo, lo que más valoro es que estoy tranquila. 
La tranquilidad no tiene precio”.

Nerea Álvarez Seguín, periodista

Artículo

La segunda fase

Cuando una persona decide dejar todo e irse a otro país, 
es común haber estado expuestas a altos niveles de violencia 
(física, psicológica, simbólica, institucional) y, por tanto, el 
miedo por su vida o la de sus seres queridos es su principal 
motor para coger lo mínimo y salir corriendo. Es el caso de 
Luciana, procedente de Colombia. Toda su familia vive ahora 
en España.  “Somos cinco, mi marido y tres hijos. El motivo por 
el que vinimos fue el miedo a que nos pasara algo, sufríamos 
extorsiones y persecuciones. Mi padre y mi madre se vinieron 
antes. Luego mi hermano y su familia y, por último, nosotros”.
En estos momentos, a punto de acabar el 2019, la familia se 
encuentra en segunda fase. “Dejamos una buena vida atrás, 
tuvimos que huir, créeme, si no, no hubiera pasado por todo 
lo que conlleva irte de tu zona de confort y empezar aquí una 
vida totalmente nueva”. 

La primera fase dura hasta un máximo de nueve meses 
dependiendo del estado de vulnerabilidad de la persona o 
familia. La segunda hasta doce meses, aunque puede pro-
longarse de forma extraordinaria unos meses más, como es 
el caso de Luciana por ser familia numerosa. En este periodo 
perciben ayudas para solventar gastos de vivienda y alimen-
tación. Aunque, también, se aproxima el momento el que la 
organización de acogida empieza a soltar la mano. Luciana y 
su familia ya han pasado dieciocho meses y están a punto de 
terminar: “La primera fase es la etapa más bonita, te sientes 
protegida y acompañada en todo momento. La segunda fase 
requiere un desapego de la organización y alcanzar una auto-
nomía. Es cuando el pájaro tiene que empezar a volar solo”. 

Llega la independencia y la integración completa en la 
ciudad. Se enfrentan a las mismas dificultades de cualquier 
ciudadana o ciudadano local, pero con la suma de ser extran-
jeras: “La búsqueda de piso es dura para personas refugiadas. 
Muchas me cuestionaban si soy refugiada, entonces, les mos-
traba la tarjeta roja y la miraban como si fuera un pedazo de 
cartón. Les contaba todo, pero muchas desconocen el sistema 
de acogida y sus procesos”. Luciana, se queja de que le toca 
justificar de manera sistemática quién es, qué hace aquí, que 
está respaldada por una organización y cuál es su situación.

Luciana y su marido forman una familia numerosa. Son 
tres hijos y el pequeño aún va a la guardería. Muchas inmo-
biliarias no ofertan pisos para parejas con niñas y niños o 
huyen de las personas extranjeras: “En cuanto les decía que 
éramos cinco se echaban para atrás. Buscamos piso durante 
seis meses. Me daba vergüenza quedar mal con la organiza-
ción, me sentía frustrada”.

“A mis hijos no les faltó nunca nada ni en primera fase, 
ni ahora. Un buen tiempo dependes de la organización al 
completo, ya que con la primera tarjeta roja no puedes trabajar 
de forma regular. En cierta manera, en esta segunda fase te 
liberas, te independizas. En la primera fase, incluso miran 
si limpiaste el piso o no”. Durante la segunda fase ya tienen 
que mudarse de los pisos de acogida a una habitación o piso 

La segunda fase requiere 
un desapego de la 
organización y alcanzar 
una autonomía
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El 25 de septiembre de 2015 Valencia fue nombrada Ciudad 
Refugio para apoyar a las personas que intentan llegar a los 
países de la Unión Europea huyendo de la gravísima crisis 
humanitaria. “Desde entonces se va trabajando no como 
una estrategia puntual, sino como una respuesta diaria a 
una cuestión internacional, global, desde lo local. Es una 
respuesta solidaria y responsable como administración”, 
explica a la revista Maite Ibáñez, concejala de Cooperación 
al Desarrollo y Migraciones.

P. ¿Qué datos podrías darnos respecto al trabajo de estos 
cinco años para que Valencia sea cada vez una ciudad más 
acogedora para las personas refugiadas?

En 2015, cuando Valencia se declara Valencia Ciutat Re-
fugi, se comienza un camino que ha ido in crescendo a nivel 
informativo, sensibilización, recursos materiales, de personal 
técnico y de dar respuestas. Se comenzó con alrededor de 96 
plazas en el Centro de Apoyo a la Inmigración (CAI); en 2018, 
llegamos a 250 y este año pasado a 350. En 2020, se quiere 
consolidar esta cifra de cobertura.  

P. ¿Qué engloba el concepto de Ciudad Refugio?  
Cuando se toma esta decisión, se hace como una respues-

ta política, y se lleva a cabo coordinándose con el Gobierno 
Central. Es un compromiso real, no solo una etiqueta. Se 
está trabajando desde hace cinco años. Es un nombre que 
denomina a una respuesta de la ciudadanía, lo impulsan las 
administraciones, pero hay una implicación social y está 
presente en nuestro día a día. 

 P. ¿Cómo se entiende la “acogida” desde la Concejalía?
Tratamos de desarrollar un sistema de acogida que, real-

mente, lo que haga es trabajar para la integración, desde el 
acompañamiento o la asistencia sanitaria, empadronamiento, 
formación de idioma, talleres ocupacionales, de manera que 
sea una acogida más que asistencial, de segundo nivel. Y, 
que esas personas o familias, de 9 a 12 meses, puedan crear 
recursos propios para activar la construcción de su nueva vida. 
No es solo un sistema que cubre alimentación y alojamiento, 

queremos que esas personas logren y puedan formar parte 
de esta realidad.

P. Hace unos meses se presentó el Plan Municipal de 
Inmigración e Interculturalidad. ¿Nos puedes resumir en 
qué consiste ese plan? 

Lo fundamental para mí de ese plan es conectar los tra-
bajos que se hacen desde la administración municipal con la 
realidad de la migración de la ciudad. Es un plan que pone a 
las personas en el centro. Destacaría dos líneas: el Consejo de 
Inmigración y la Comisión Permanente. Ambas actúan con 
el fin de crear una red de voces y de trabajos con un sentido 
consultivo e informativo desde el espacio municipal, para 
poder desarrollar políticas acordes con la realidad. 

P.  Interculturalidad y multiculturalidad, ¿cómo las 
defines?

Lo múltiple es muy plural y diverso, pero lo intercultural 
es lo que realmente está conectado. Es muy importante que 
en Valencia, como ciudad mediterránea, seamos capaces de 
conocernos y reconocernos, y eso lo permiten acciones desde 
la interculturalidad, pues, lo multicultural es plural, variado, 
abierto y muy diverso, pero lo que se busca es la conexión 
de todo eso. Las diferentes acciones y voces han de trabajar 
desde la interculturalidad.

 P. ¿Se considera a la población valenciana una ciuda-
danía activa en la lucha por los derechos humanos?

Sí, hay una respuesta activa a los derechos humanos desde 
los diferentes contextos. Valencia está dando una respuesta 
muy positiva y creo que la ciudadanía está muy implicada 
en la realidad actual.

P. ¿Te vienen a la mente algunas acciones que se estén 
realizando actualmente, además de La nostra?

Pues, por ejemplo, las que se realizan desde la Red Sube el 
tono contra el racismo, actuando contra el racismo y la xenofo-
bia. Y, luego, hace poco se premió la campaña Ojalá Valencia, 
una campaña de prevención de la islamofobia y fomento de 
la interculturalidad. Somos un país de diferentes culturas. 
Hay que sensibilizar a la ciudadanía hacia una integración 
natural, eliminando fantasmas y trabajando en el respeto 
de los derechos humanos que es el marco general que está 
impulsando estas campañas.

P. La nostra ciutat, el teu refugi es una respuesta local 
a la situación global de crisis humanitaria que requiere la 
conexión entre diferentes actores. ¿Cómo surge la idea de 
lanzar esta campaña? 

La nostra permite crear un tejido palpable. Las ideas son 
fantásticas, pero pueden quedar en el mundo de las ideas. 
La concienciación de ser ciudad refugio estaba, pero faltaba 
ajustar y llevarlo a la acción. La campaña sirve para establecer 
ese escenario. 

P. Se considera que el flujo migratorio será exponen-
cial los próximos años. ¿Está preparado el ayuntamiento 
para ello?

No sabemos si aumentará, pero sí sabemos que no es 
puntual y va a formar parte de nuestro día a día. Tenemos 

Maite Ibáñez, Concejala de Cooperación al  
Desarrollo y Migraciones, Educación, Acción Cultural  
y Juventud del Ayuntamiento de Valencia.

Valencia Ciutat 
refugi: “Una 
respuesta solidaria 
y responsable como 
administración”

La entrevista
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que integrarlo en nuestras políticas, en 
nuestra administración y, sobre todo, 
hacerlo desde la convivencia.

P. Una de las propuestas desde la 
Concejalía es vincular la inmigración 
con el reto demográfico de la despo-
blación. ¿Nos contarías un poco más?

Es un titular de prensa descontex-
tualizado. La idea, que no es mía, se 
baraja desde hace mucho tiempo desde 
muchas organizaciones, universidades, 
la Administración. Es una de tantas 
respuestas, una de tantas posibilidades.

P. La formación y sensibilización 
son dos acciones necesarias para la 
inclusión de las personas refugiadas 
en la ciudad por parte de la población 
general. ¿Cómo se lleva a cabo desde 
el Ayuntamiento?  

A través de la nostra se hace una 
campaña de sensibilización importante 
desde diversos frentes, no solo con la 
persona migrante, sino con la admi-
nistración, con los agentes sociales, 
centros educativos. El tejido en el que 
tenemos que trabajar es muy grande. 
Nos faltan los medios de comunica-
ción. Hay una pata sobre el trabajo 
con los medios de comunicación en 
la que tenemos que implicarnos más, 
pues es un altavoz muy grande a toda 
la población. Lo tenemos que integrar 
y crear una convivencia respetuosa.

La interculturalidad y la diversi-
dad siempre es una suma y siempre 
va a enriquecer nuestra convivencia

P. ¿Qué mensaje le daría a esa par-
te de la población que les incomoda 
la llegada de refugiadas a Valencia 
u opina que puede verse afectadas 
negativamente de alguna manera?

La falta de información te hace 
ver muchos fantasmas. La convivencia 
natural entre todas las personas eli-
mina muchísimas barreras, tratamos 
de eliminar prejuicios, de trabajar el 

concepto de la interculturalidad. Es 
el escenario adecuado. La intercultu-
ralidad y la diversidad siempre es una 
suma y siempre va a enriquecer nuestra 
convivencia.

P. ¿Cuáles son los próximos pasos 
en materia de refugio y acogida desde 
la Concejalía?

Los servicios desde la concejalía 
han aumentado, como comentaba. El 
objetivo es regularizar los recursos y 
asentar ese número de plazas de aco-
gida. Además, hemos aprobado un 
aumento de presupuesto. Eso es im-
prescindible para poder satisfacer todas 
las necesidades y seguir manteniendo y 
aumentando las campañas de sensibili-
zación, no solo desde la Concejalía, sino 
desde otros contextos, como educación 
juventud, empleo o comercio. Estamos 
en continuo contacto con estas otras 
concejalías para que todas podamos 
trabajar más al unísono. 

P. ¿Qué tendría que hacer un ve-
cino o una vecina de Valencia que 
quisiera formar parte del proyecto 
València Ciutat refugi?

En el día a día, las personas pode-
mos desarrollar muchísimas respuestas 
de sensibilización y de convivencia en 
nuestro entorno más cercano, en la 
tienda o en la familia... Tenemos to-
dos que potenciar la convivencia entre 
todo tipo de personas y de diversas 
procedencias.  

Redacción Altaveu

La entrevista

El concepto de Ciudad 
Refugio: “Es un compromiso 
real, no solo una etiqueta”

La interculturalidad y la diversidad 
siempre es una suma y siempre va a 
enriquecer nuestra convivencia

27



cubrir con población nacional. Las personas migrantes y re-
fugiadas, tal como muestran todas las estadísticas oficiales, 
cubren puestos que la mayoría de nacionales no quiere, entre 
otras cosas, porque los salarios son bajos y las condiciones 
laborales especialmente penosas. Según diferentes informes 
oficiales1, se hacen cargo de las tareas que tienden a evitar 
quienes cuentan con más privilegios, a pesar de que en la 
actualidad las personas extranjeras residentes en España 
tienen niveles educativos y de cualificación relativamente 
próximos a las personas nativas2 .

Las personas migrantes y refugiadas están vinculadas al 
desarrollo económico nacional. Aportan a la seguridad social, 
a la sostenibilidad de las pensiones públicas y al sistema 
tributario, contribuyendo con su actividad tanto al manteni-
miento del estado de bienestar como de sectores económicos 
que, de otro modo, no podrían siquiera subsistir. De hecho, la 
desigualdad entre trabajadores locales y migrantes es clara-
mente favorable para el primer grupo. Mientras las personas 
españolas siguen ocupando mayoritariamente puestos de alta 
cualificación, entre personas extranjeras sucede la situación 
inversa: se emplean mayoritariamente en puestos donde la 
cualificación requerida es significativamente menor, como 
agricultura y pesca, industria manufacturera, restauración 
y puestos de limpieza o cuidado de personas. 

La conclusión es entonces la contraria al mito que aquí 
cuestionamos. A partir de la crisis de 2008, los puestos de tra-
bajo destruidos han afectado comparativamente más a personas 
migrantes y refugiadas que a personas nativas, al punto de 
haberse planteado una diferencia entre ambos grupos del 12% 
en la tasa de desempleo en los peores años y, en la actualidad, 
una diferencia del 6% (según el último informe trimestral del 
INE): mientras que la tasa de paro de la población española es 
del 13,11 %, la de la población extranjera es del 19,34% 3 . Tanto 
por los sectores económicos en las que participan como por 
las tasas de desempleo respectivas cabe más bien inferir que 
las oportunidades laborales que pierden las personas nativas 
no son las que ganan las personas extranjeras, sino las que 
se pierden a secas. 

Pero puesto que este tipo de mitología es inmune a los 
datos, tampoco cabe descartar una reducción al absurdo: los 
que sostienen este tópico deberían admitir, para ser conse-
cuentes, que muchos de los deportistas, artistas, actores y 
profesionales que admiran profundamente también serían 
parte del problema por ser extranjeros... Claro está, a nadie en 
su sano juicio se le ocurriría decir que sus estrellas favoritas 
“roban el trabajo”, como tampoco se le ocurriría denunciar a 

Mitologías 
blancas: el otro 
como presunta 
amenaza laboral

En el momento actual, ya se ha hecho habitual escuchar 
que “los inmigrantes y los refugiados roban el trabajo a los 
españoles” (sic). No se trata de una afirmación inocente e 
inofensiva, sino que forma parte de un discurso racista y 
xenófobo que tiene consecuencias negativas para millones de 
personas. Forma parte de los mitos que se han ido instalando 
en los últimos tiempos, a pesar de las repetidas refutaciones 
que se han hecho de este tópico. Desde luego, siempre cabe 
preguntar a quienes sostienen ese mito por qué se niegan 
a ocupar los puestos de trabajo que, supuestamente, esos 
otros les roban. 

En ese contexto, resulta relevante reconstruir algunas 
conclusiones al respecto, basadas en información sociológi-
ca contrastada y no en la industria de desinformación que 
amenaza con expandirse. Se trata, ante todo, de recordar 
que las personas migrantes y refugiadas vienen a España 
por diversos factores, no solo por motivos laborales. En un 
mundo globalizado como el actual, plagado de guerras y 
violencias de todo tipo, persecuciones religiosas y políticas, 
destrucción medioambiental, incremento de las desigualdades 
socio-económicas globales, expolio de recursos y movilidad 
cultural, los desplazamientos geográficos no obedecen en 
absoluto a una causa unitaria. Existen, pues, desplazamientos 
de carácter deportivo, económico, familiar, político, de retiro, 
cultural, climático e incluso afectivo que no deberíamos 
olvidar; especialmente, para evitar caer en generalizaciones 
inválidas o estereotipos insostenibles. 

En suma, las personas migrantes y refugiadas son parte 
de una ciudadanía en situación de movilidad humana. Como 
tal, exige ser considerada como sujeto de derecho -pese a las 
discriminaciones que, de hecho, padece - y, ante todo, como 
sujeto humano- pese al proceso de deshumanización del que 
es objeto -. Incluso si nos movemos en un plano estrictamente 
laboral, convendría recordar que el modelo económico actual 
demanda mano de obra en sectores económicos que no puede 

Artículo

1 “(...) los trabajadores inmigrantes muestran una distribución ocupacional mucho más concentrada que la población española, segregándose en ocupaciones manuales 
no cualificadas. (...) mientras que en 2015 el 41% de los ocupados españoles se concentran en ocupaciones como trabajadores de servicios y técnicos y profesionales 
científicos, el 59,7% de los inmigrantes (extranjeros y doble nacionalidad) se emplean en ocupaciones elementales y también en ocupaciones como trabajadores de 
servicios. Esta distribución se reproduce para la gran mayoría de las nacionalidades, si bien en algunos casos la concentración en ocupaciones elementales es espe-
cialmente elevada” (Blázquez Cuesta, Maite y Herrarte Sánchez, Ainhoa (2016):  Inmigración y mercado de trabajo. Informe 2016: 142-143, versión electrónica en 
http://extranjeros.mitramiss.gob.es/es/ObservatorioPermanenteInmigracion/Publicaciones/fichas/archivos/OPI__32_Inmigracion_Mercado_Trabajo.pdf) .
2 Aunque existen algunas variaciones según los estudios, las conclusiones son próximas. Así, por ejemplo, en VVAA (2008): Informe Encuesta Nacional de Inmigran-
tes ENI – 2007 (versión electrónica en https://www.ine.es/daco/daco42/inmigrantes/informe/eni07_informe.pdf)  ya se señalaba que las diferencias al respecto entre  
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los inversores extranjeros por “robar 
oportunidades de negocios” al empre-
sariado nacional. 

Lo que realmente el tópico está 
haciendo es plantear como enemigos a 
las personas más vulnerables, aunque 
para ello tengan que apelar, de forma 
burda, a prejuicios racistas y clasistas. 
Más allá de la estatura moral de quienes 
culpan al eslabón más débil del proble-
ma del desempleo (y de la precariedad 
laboral concomitante), sería un ejerci-
cio pedagógico para quienes piensan 
de ese modo enviarlos un día al campo 
o a cambiar los pañales de nuestros 
abuelos o padres. Seguramente, no 
soportarían trabajar doce horas por 
jornales de 15 a 30 euros ni tolerarían 
trabajar en un hogar donde, en mu-
chos casos, la familia ni siquiera está 
dispuesta a ofrecer un contrato digno 
a la persona empleada, privándola de 
una buena parte de sus derechos y de 
un salario digno, sin contar con los 
abusos que en ciertas ocasiones sufre. 

La incitación al odio hacia los 
extranjeros, del que este mito forma 
parte, también omite que las perso-
nas migrantes y refugiadas a menudo 
se ven forzadas a ser pluriempleadas 
por no poder llegar a fin de mes o es-
tar por debajo de la línea de pobreza, 
sin ningún tipo de apoyo ni red para 
conciliar su vida laboral, familiar y 
personal. Además, la mayoría de las 
veces, ocupan los puestos que nadie 
quiere por salarios mínimos y, en el 

caso de las trabajadoras del hogar, sin 
siquiera poder acceder a la prestación 
de desempleo. 

En suma, las personas migrantes y 
refugiadas no incurren en nada ilícito, 
sino que actúan conforme a un derecho 
consagrado constitucionalmente: el 
derecho al trabajo. No deja de ser pa-
radójico que los mismos neoliberales 
que celebran la “economía de mercado” 
se quejen de la competencia o llamen 
a combatirla con leyes de extranjería 
más restrictivas aún. No solo no hay 
nada ilegítimo, sino que esa población 
extranjera tan denostada contribuye 
con su esfuerzo a tareas imprescindi-
bles para la producción y reproducción 
de nuestra sociedad, ocupando puestos 
de trabajo socialmente indeseados, en 
condiciones laborales más precarias y 
con mayor tasa de temporalidad que la 
de cualquier otro colectivo (incluyendo 
las trabajadoras locales que también su-
fren estas desigualdades estructurales). 

Aun si asumimos que también 
muchas personas nativas tienen di-
ficultades en el acceso al empleo, es 
manifiesto que el grado de dificultad 
que tienen las personas extranjeras se 
incrementa de forma relevante, comen-
zando por los numerosos obstáculos 
legales y administrativos que tiene que 
atravesar para obtener una tarjeta de 
residencia y trabajo o para homologar 
sus estudios. La desigualdad de oportu-
nidades y en las propias condiciones de 
acceso a un empleo digno, estable, bien 

remunerado y acorde a los niveles de 
cualificación es notoria y manifiesta. Si 
alguien piensa que “los inmigrantes nos 
quitan el trabajo”, debería explicarnos 
por qué no quiere para sí mismo los 
puestos de trabajo que les reserva a 
esos otros. En un contexto semejan-
te, el acceso a puestos jerárquicos y el 
desarrollo de una carrera profesional 
en igualdad de condiciones es casi 
impensable, a excepción de algunos 
grupos profesionales que logran esca-
par de esta jaula invisible en la que la 
mayoría de trabajadores extranjeros 
está encerrada.  Si a esta tendencia 
estructural, que sitúa en el punto de 
máxima precariedad laboral a estos 
colectivos, se le suma el problema del 
empleo sumergido y del desempleo 
que sufre una parte nada desdeñable de 
esa población, no hay dudas de que la 
discriminación laboral es una constante 
en el mercado de trabajo español y no una 
situación de excepcionalidad. 

No es solo que las personas mi-
grantes no roban el trabajo: sufren nu-
merosas discriminaciones reforzadas 
por una mitología nefasta que cierra los 
ojos ante el sufrimiento de millones de 
seres humanos. Contra esa ceguera, ha 
llegado el momento de tomarse en serio 
el reto de la diversidad cultural y su 
reconocimiento efectivo en la creación 
de una sociedad abierta.

Arturo Borra López. Escritor  
y técnico de empleo en Accem

población inmigrante y nacional no son “demasiado acusadas” (sic): “Con todas las salvedades que se pueden establecer para esta comparación, se aprecia entre la 
población española del Censo una ligerísima mayor proporción de personas que tienen estudios de segundo ciclo y de grado superior respecto a la población inmigrante 
de la ENI, aunque las diferencias no establecen patrones acusadamente distintos. De hecho, otros trabajos, con otras fuentes de datos, ponen de relieve una situación 
en los que la población inmigrante presenta un perfil muy similar en cuanto a estudios superiores con la población española” (op. cit., p. 30).  Véase también el reciente 
Informe 02|2019. La inmigración en España: efectos y oportunidades, elaborado por el Consejo Económico-social España (versión electrónica en http://www.ces.
es/documents/10180/5209150/Inf0219.pdf). De forma sorprendente, la discriminación laboral ni siquiera es considerada como uno de los posibles factores explicativos 
referidos tanto al acceso y permanencia en el empleo como a la desigualdad en las tasas de desempleo entre nacionales y extranjeros.  
3 Cf. INE (2019): “Encuesta de Población activa”, tercer trimestre de 2019, versión electrónica en https://www.ine.es/daco/daco42/daco4211/epa0319.pdf. 
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cultura es diferente, pero también lo 
que puedes hacer y no puedes hacer a 
los ojos del Gobierno. En la asociación 
lo que queremos es ser un referente 
para las personas inmigrantes y en-
señarles qué pueden hacer y qué no 
pueden hacer. Enseñarles el camino 
cuando llegan.

Moc. También, quitarles la idea de 
que, aunque vengas titulado en me-
dicina de tu país, aquí vas a tener que 
trabajar de otra cosa. Nosotros somos 
economistas, tenemos idiomas; pero 
tienes que formarte rápido en otra cosa 
para trabajar y prosperar poco a poco. 

P. El acompañamiento para la 
inclusión de estas personas pasa por 
el conocimiento del funcionamiento 
del país al que llega...

Moses. Claro, nosotros llevamos 
aquí un año y medio, aprendemos qué 
podemos hacer y qué no podemos ha-
cer. Podemos ser un apoyo institucional 
para el gobierno local como asociación, 
colaborar asesorando a los inmigrantes, 
incluso como traductores. Gracias al 
gobierno, las personas que veníamos 
en el Aquarius estamos aquí. Ahora 
nosotros podemos devolver la ayuda.

P. ¿Cómo ha sido el proceso desde 
que pensasteis formar la asociación 
hasta conseguir formalizarla?

Moses. La asociación Fractals nos 
ayudó bastante, pero nosotros traba-
jamos muchas noches, estudiando, 
informándonos y escribiendo el con-
tenido para luego ponerlo en común. El 

P. Y así sucedió. Pensando en el 
nombre, sin duda, resulta contun-
dente, pues marca un momento muy 
mediático...

Moses. Aquarius es un nombre gra-
bado para siempre en nuestras mentes. 
Cierro los ojos y me vienen todos los 
recuerdos de cómo fue. Estamos vivos, 
hemos tenido una segunda oportuni-
dad. Aquarius es una oportunidad para 
nosotros. (Suspira). Desde Libia nos 
disparaban, luchábamos por nuestra 
vida en medio del mar. Mujeres em-
barazadas, niños, personas enfermas... 
Hay muchas personas que pasan por 
Libia para llegar aquí y vivir tranquilas. 
Y, hay muchas más personas inmigran-
tes que mueren en el camino. Más de 
las que sobreviven y llegan a Europa. 
¡Somos supervivientes!

Queremos ser un referente para las 
personas inmigrantes y enseñarles qué 
pueden hacer y qué no pueden hacer. 

P. La asociación tiene como mi-
sión, citando el folleto informativo, 
“crear una red de conexión y apoyo 
especialmente para las personas mi-
grantes”. ¿Puedes contarnos algo más 
sobre vuestro objetivo?:

Moses. Cuando llegamos necesi-
tamos cursos de idiomas, formación 
para acelerar nuestra integración en 
el mundo laboral; pero, sobre todo, 
vivir tranquilos. Cuando llegas aquí 
eres muy vulnerable, cualquiera te en-
gaña y te puedes meter en problemas. 
Venimos de países muy diferentes. La 

Aquarius Supervivientes ,un nom-
bre que nos remite a una fecha: 17 de 
junio de 2018. Aquel día desembarcaban 
del Aquarius 629 personas proceden-
tes de África en el puerto de Valencia, 
después de varios días de espera tras la 
negativa de Italia, Malta y Libia de atra-
car en sus puertos. Son ellas, algunas de 
las supervivientes del Aquarius, las que 
han creado esta asociación con ilusión, 
con amor y con el objetivo de crear un 
espacio para estar juntas e invitar a 
otras personas que llegan a unirse en 
el inicio de su vida en la ciudad. 

A la entrevista acude Moses, pre-
sidente de la Asociación Supervivien-
tes Aquarius. Más tarde, se suma Moc, 
nombrado como secretario. Ambos son 
de Sierra Leona; allí estudiaban econo-
mía. “Ahora todos los domingos nos 
juntamos en Sankofa. A veces, somos 
diez, otras menos; pero lo importante 
es que tenemos un espacio para todas 
las personas del Aquarius y otros in-
migrantes también”, cuenta con una 
sonrisa Moses.  

P. ¿De dónde surge la iniciativa de 
montar una asociación? Moses, fuiste 
tú quién la puso en marcha, ¿no?

Moses. La idea no fue realmente 
mía. En una quedada, uno de los com-
pañeros lo comentó como una idea pa-
sajera. Mientras lo decía yo lo visua-
lizaba en mi mente. Me quedé varios 
días dándole vueltas y preguntándome 
por qué no hacerlo real. Es algo muy 
bueno para nosotros. 
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Entrevista con los propulsores de la 
asociación sin ánimo de lucro Aquarius 
Supervivientes en Valencia

Aquarius 
Supervivientes: 
“Un espacio de 
apertura para 
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trámite fue fácil. Tan solo ir a la oficina 
y entregar todo. Recuerdo que nos faltó 
una fotocopia de algún papel y bueno, 
nos mandaron a un lugar para hacerlas 
e invitaron a volver (se ríe). 

P. En cuanto a estrategias de difu-
sión, ¿a través de qué canales llegáis 
a las personas?

Moses. Hay muchas personas que 
ya nos conocen. Nuestra oficina está 
en Sankofa, tenemos Facebook y un 
teléfono para contactar. Además, he-
mos diseñado un folleto para repartir 
por las oficinas e instituciones, pues 
ellas trabajan con inmigrantes y llegará 
más fácil. El boca a boca creemos que 
será la clave.

P. ¿Qué os aporta a nivel indivi-
dual la asociación?

Moses. Es positivo estar juntos. Es 
muy importante. Por ejemplo, cuan-
do estoy con Moc es más fácil liberar 
nuestro estrés. Hemos venido aquí 
juntos. Igual con las demás personas, 
contamos nuestros problemas y nos 
aconsejamos.

P. El nombre de la asociación pa-
rece solo remitir a las personas que 
vinieron en el Aquarius, ¿es así o cual-
quier persona puede ser miembro?

Moses. No solo del Aquarius. De 
hecho, la asociación se forma tam-
bién con otras personas inmigrantes 
de diferentes países. Hasta ahora de 
origen africano. Por supuesto, todas las 
personas son bienvenidas. ¡También 
las valencianas! 

Una de las actividades de los 
domingos es hacer “testimonios de 
confianza”, ¿de qué se trata? 

Moses. Desde la asociación lan-
zamos esta actividad porque muchas 
personas no conocen qué está pasando 
en Libia y se acercan el domingo para 
compartir y ser escuchadas. Hay mu-
chas experiencias diferentes. Cuando 
estamos juntos, tenemos más confianza 
para hablar. De forma individual es 
más duro, muchas veces no podemos 
hablar. De este modo, exteriorizamos 
los problemas, pues nos sentimos abra-
zados y nos ayudamos a la vez que 
contamos a españoles qué ocurre en 
Libia. (Silencio)

Moc. No venimos aquí para tra-
bajar en el campo, no venimos aquí 
para estar de fiesta. En nuestro país 
sufríamos y salimos buscando una 
nueva vida.

La decisión de partir requiere 
mucha valentía...

Moses. Sí. Ni Moc, ni yo pensamos 
en venir a España. Nunca, en nuestra 
vida. Buscamos una vida tranquila. 
Todos nosotros. Todas las personas 
migrantes. 

P. Acabáis de empezar, ¿cómo os 
imagináis de aquí a un año o dos años 
como asociación? ¿Pensáis en pedir 
subvenciones?

Moses. Esto pertenece al futuro. 
Aun así, tú no puedes ver el futuro, si 
hay cosas en el futuro no lo sabes. No 
estamos pensando en dinero. Pensamos 

en asesorar a otros a compañeros, como 
primera cosa.

Moc. Solo pensamos en el dinero 
cuando hay que hacer fotocopias o, aho-
ra que tenemos que imprimir los folletos 
(bromea). En realidad, es una asociación 
muy joven, por tanto, de momento lo 
importante es crear una base sólida.

¿Hay alguna actividad reciente 
que vayáis a hacer?

Moc. He mirado en el listado de 
asociaciones y hay de argentinos, uru-
guayos, bolivianos, etcétera. La aso-
ciación es un espacio de apertura para 
nosotros. Queremos estar en el listado. 
Con esta idea, querríamos celebrar un 
día de los refugiados africanos. El mis-
mo día en el que desembarcamos del 
Aquarius hacer una fiesta para celebrar 
que llegamos. 

¿Qué mensaje os gustaría man-
dar a lectoras y lectores de Altaveu?

Moc. No tenemos ningún impe-
dimento en mostrar nuestro talento, 
somos jóvenes, muchos de nosotros de 
diferentes cualificaciones. Queremos 
contribuir a la economía española, vi-
vir aquí, tranquilos. Podemos aportar 
muchas cosas a la ciudadanía española 
como asociación e, individualmente, 
como personas. ¡Os esperamos cual-
quier domingo en Sankofa!

Redacción Altaveu

Queremos ser un referente 
para las personas inmigrantes y 
enseñarles qué pueden hacer y 
qué no pueden hacer. 

Podemos aportar muchas cosas 
a la ciudadanía española como 
asociación e, individualmente, 
como personas
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Fotografía: equipo ALTAVEU - Moses y Moc, representantes de la asociación Aquarius Supervivientes.
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OJALÁ
Rosario Guerrero Jordán - Valencia (España)

Ojalá nunca hubiera emprendido este viaje. Ojalá hubiera 
muerto cuando cayó la primera bomba.

Todos los recuerdos pasados se agolpan en un doloroso bucle 
infinito. Vi caer abatido a mi hijo, vi a mi esposo ahogarse poco 
antes de alcanzar la costa, vi el miedo en los ojos de mi hija cada 
vez que tenía que salir de la tienda al ponerse el sol. Vi latir el 
corazón de mi bebé recién nacido antes de apagarse en la am-
bulancia detenida junto a la verja del campo.

Al final, llegamos la pequeña Fátima y yo, ambas con el alma 
quebrada, a esta ciudad sin bombas, de calles luminosas y limpias 
de cascotes y metralla. Un lugar donde la gente parece feliz, igno-
rante de la maldad humana y de la profundidad del dolor ajeno.

Juntas dejamos deslizarse las horas, aprendiendo nuevas 
palabras en esta lengua extraña, observando el refugio que nos 
acoge, esperando encontrar un camino que ya no existe.

A veces, intento rescatar los momentos dulces vividos antes 
de que todo se desmoronara, como una duna arrastrada por el 
viento del desierto: las comidas en familia, la algarabía de los niños 
jugando bajo mi ventana, la sonrisa de mi esposo. Algún chispazo 
luminoso que me ayude a vivir, pero no lo consigo.

Cuando la pena nos ahoga, vienen Laila, Ashanti y Cosmina. 
Nos abrazan y nos susurran canciones de su tierra. Ellas también 
desearon haber muerto, pero ahora quieren vivir. Quizás, con el 
tiempo, nuestras heridas sanen y podamos, como ellas, seguir 
adelante.

Ojalá pudiera escapar de esta muerte en vida. Ojalá volver 
a vivir.

EQUIPAJE
Silvia Gabriela Vázquez - Lanús (Argentina)

“Necesito contar esta historia hasta que no haya más historias 
como esta que contar” (Ousman Umar, 2019)

Las tres mujeres saben que esta tarde abandonarán su hogar, 
el de la infancia. Tienen que hacerlo, aunque no lo hayan elegido 
para alojarse en una ciudad que aún les es ajena, junto a personas 
que todavía no conocen. Misterioso consejo indescifrable para 
paliar el miedo, la soledad y el hambre.

Han permitido que sus hijos eligieran qué guardar en la 
valija: las canciones de cuna, las miradas, los abrazos serenos 
calmando pesadillas...

Han hecho del silencio un escudo eficiente para que no do-
lieran sus impunes heridas.

De pronto, un hombre joven -tal vez un periodista- les pregunta:
-Díganme por favor: ¿Cómo se sienten?
No encuentran frase alguna que sirva de respuesta. Sin embar-

go, han experimentado -en su pueblo, su casa- todas las maneras 
de pasión hasta hoy conocidas: el ímpetu, el arrebato, la manía, 
el fanatismo, la irritación, la intransigencia, la furia, el fervor, el 
entusiasmo, la euforia, el frenesí, la soberbia, la ira...

-Yo, apasionada- murmuran entonces, casi a coro, apenas 
cede el nudo marinero en sus gargantas.

El periodista intenta continuar indagando, pero antes de que 
pueda agregar algo más, aparecen las lágrimas en sus ojos. En 
los de ellas, en los de todos.

-Y el coraje – se oye decir.
Otra acepción de aquella breve palabra empuja sus dos manos 

para aplaudir de pie, cuando las tres valientes mujeres -ahora 
refugiadas- le cuentan al micrófono que en su equipaje llevan 
únicamente un puñado de sueños envueltos de esperanza.
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TODO PUEDE CAMBIAR  
Celia Borrás Calbo - Valencia (España)

Mi primer viaje fue el del exilio, veinte días de mar, sin parar. 
Me llamo Kala. Vine al mundo hace trece años, cinco de ellos he 
tenido la suerte de vivirlos junto a mi familia. La actual situación 
en mi país, sin embargo, me ha impedido vivir durante estos 
últimos ocho años junto a ella.

Kala en árabe significa fortaleza, la característica que real-
mente ha definido a mi persona durante estos ocho años.  

Una, de niña, siempre es feliz, quizá porque no se da cuenta 
de nada. Para mí bastaba con tener la familia unida. Tenía a mi 
mamá, mi papá, mi hermana pequeña y eso me era suficiente.  

A los cinco años me tocó asumir y superar la muerte de mi 
padre. Y entonces mi madre, mi hermana y yo nos exiliamos a 
España. Desde entonces vivimos junto a otros refugiados. Muchas 
de las niñas que viven aquí están solas. Pero yo tuve la suerte de 
venir junto a mi hermana y mi madre, aunque hace un año que 
mi madre no está aquí con nosotras. 

Mi dolor y nostalgia aumenta día a día. Miedo es lo que más 
siento. Mi madre era una luchadora, gracias a ella y a muchas otras 
refugiadas las chicas podían acudir al colegio, ahora me toca a mí. 

La vida me ha planteado un nuevo reto y es contarle a mi 
hermana de cinco años, y a muchas otras niñas, cuál es la situa-
ción en la que estamos:

“Nosotras somos como pajaritos que anhelan la búsqueda 
de un nido menos hostil. Ese nido ha sido para nosotras Espa-
ña. Aquí se nos proporciona una vida más segura. Entonces, 
debemos aprovecharla y, sobre todo, dar gracias de que nos 
tenemos las unas a las otra”.  

Mi vida como refugiada ha evolucionado hasta el día de hoy. 
Me puedo describir como una mujer con el derecho a la educación, 
lo cual me satisface y me hace sentir emprendedora.  

CAMINÉ 
Paula Roselló Matoses - Valencia (España)

Caminé hacia delante, sin echar la vista atrás. Caminé, sin 
darme la vuelta, para poder despegarme fácilmente de los recuerdos 
que dejaba tras mis pasos. Caminé, no deambulé, porque tenía el 
rumbo fijo: seguir adelante para dejar atrás la guerra. Caminé 
hasta que mis pies no aguantaban el peso de mi cuerpo. Caminé 
firme. Y caminé, y caminé...

Eran tiempos donde corrían lágrimas, pero, aun así, caminé. 
Caminé porque no quería que la hija que crecía dentro de mí 

naciera en un ambiente de sufrimiento. No iba sola, mujeres con mi 
misma situación me acompañaban durante el viaje. Caminamos 
hasta que llegamos. Aquella meta que parecía inexpugnable se al-
zaba ante nuestros ojos. Por fin, una oportunidad; por fin, un sueño.  

Aunque nos llamen refugiadas, donde vivimos no puede 
considerarse un refugio, sino un hogar. Sin duda, imposible de 
comparar con nuestro lugar de origen. Sí, lo llamamos hogar 
porque en mucho tiempo nuestros techos habían sido escombros 
y la alarma matutina, llantos de niños hambrientos o gritos aho-
gados antes del disparo que acabaría con sus vidas. 

 A pesar de la escasez de recursos, conseguimos juntas avanzar; 
mano con mano, alcanzamos nuestros propósitos. Mi hija nació, 
sana y salva. Kala, así es como se llama, ahora tiene 8 años y ha 
pasado toda su vida en esta gran comunidad que hemos formado. 

Aunque algunos piensen que ha estado casi una década 
encerrada, más bien es todo lo contrario. Durante su corta vida 
ha estado en libertad y todo gracias al esfuerzo conjunto. De ello 
estoy muy agradecida, puesto que ahora caminamos, caminamos 
sobre nuestros pasos. Caminamos hacia donde habíamos dejado 
nuestras experiencias, caminamos hacia nuestro lugar de origen. 
Caminamos para que Kala pueda conocer a su padre que se 
sacrificó para darnos una vida mejor. Caminamos, y seguimos 
caminando.
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LAS AVENTURAS DE ROCÍO
Sofía Rodriguez Ramos.  - Valencia (España).
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Artículo 14 de La 
Declaración Universal de 
los Derechos Humanos

 “En caso de persecución, toda persona tiene derecho 
a buscar asilo, y a disfrutar de él, en cualquier país” 


